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Resumen 

El proyecto de investigación analiza como las mujeres que han sufrido acoso 

sexual cambian su actitud frente al sexo masculino. El acceso limitado a 

investigaciones referentes a dichos cambios permitió que el estudio busque 

comprender la problemática para así ayudar a disminuir o reducir la injustica por 

razón de sexo. El objetivo de la investigación fue determinar como el acoso sexual 

influye sobre la actitud de las mujeres universitarias y los factores que generan 

como forma de adaptación frente a la situación. La metodología de la investigación 

fue cuantitativa ya que se aplicaron como instrumentos de recolección de 

información, inventarios y escalas psicométricas. El acoso expresivo es el tipo de 

acoso más predominante, coincidiendo todas las universitarias encuestadas que al 

menos una vez han experimentado silbidos con connotación sexual. Mientras que 

el acoso físico fue el que se presentó en menor porcentaje. A la vez que el acoso 

persecutorio determina en un 35% el cambio de actitud benevolente de la mujer 

frente al sexo masculino y el 34% el cambio de actitud hostil. En consecuencia, 

aunque las mujeres sean víctimas de diferentes tipos de acoso en la totalidad de 

sus casos existirá un grado de cambio en su actitud frente al otro sexo.  

Palabras claves: acoso sexual; actitud; acoso expresivo; connotación sexual; 

acoso persecutorio.  

 

 

Abstract 



The research project analyzes how women who have experienced sexual 

harassment change their attitudes towards men. The limited access to research on 

such changes allowed the study to seek to understand the problem to help reduce 

or diminish gender-based injustice. The objective of the research was to determine 

how sexual harassment influences the attitude of university women and the factors 

they generate as a form of adaptation to the situation. The methodology of the 

research was quantitative since inventories and psychometric scales were applied 

as instruments for the collection of information. Expressive harassment is the most 

predominant type of harassment, with all the female university students surveyed 

agreeing that at least once they had experienced whistles with sexual connotations. 

Physical harassment was the least common type of harassment. At the same time, 

persecutory harassment determined in 35% the change of benevolent attitude of 

women towards men and 34% the change of hostile attitude. Consequently, 

although women are victims of different types of harassment, in all cases there will 

be a degree of change in their attitude towards the other sex. 

Key words: sexual harassment; attitudes towards men; expressive harassment; 

sexual connotations; persecutory harassment. 
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Introducción 

 

Dentro del continente asiático, en las ciudades de Camboya y Vietnam, tres 

de cada 4 mujeres sufren de acoso y comentarios sexuales (Senthilingam, 2017). 

Lina Abirafeh, directora del Instituto de Estudios de la Mujer en el Mundo Árabe, 

menciona diversos factores por los cuales las mujeres no denuncian el hecho, entre 

esos la vergüenza que lleva experimentar acoso o agresión sexual, donde el 

patriarcado está arraigado, sostenido por creencias que manifiestan la superioridad 

del hombre sobre la mujer. 

En cuanto al continente Europeo, la Agencia de los Derechos 

Fundamentales de la Unión Europea en el año 2012 realizó una encuesta en donde 

menciona que, en la ciudad de Londres, más del 40% de las mujeres participantes 

de la encuesta han sufrido acoso sexual en las calles (Senthilingam, 2017). Y, por 

otro lado, en Australia el 87% de mujeres que participaron en la encuesta realizada 

por Australia Institute reportaron al menos una forma de acoso callejero físico o 

verbal, y el 40% de ellas no se sienten seguras regresando a casa sola por la noche 

(Sexual Assault in Australia, 2020) 

 En lo que corresponde a América del Norte, en Estados Unidos en una 

investigación realizada por la organización Stop Street Harassment, se obtuvo que, 

un 65% de mujeres ha sido víctimas de acoso, el 23% han sido tocadas 

sexualmente, el 20% han sido seguidas y el 9% fueron obligadas a realizar un acto 

sexual (STOP STREET HARASSMENT, 2014).  

Yeliz Osman, coordinadora del programa Ciudades Seguras de ONU 

Mujeres para México, menciona que el 96% de las mujeres encuestadas por el 
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Instituto Nacional de Estadísticas y Geografía han vivido algún tipo de violencia 

sexual en espacios públicos, y, 58% han sido manoseadas (Marín, 2020).  

En el Ecuador, a lo largo de los años las mujeres han luchado por ser 

visibilizadas más allá de su físico. En 1994 se creó la comisaría de la mujer y en 

1995 se hace pública la “Ley contra la Violencia a la Mujer y a la Familia”, en el 

mismo año, Ecuador pasa a ser parte de la Convención Interamericana para 

Prevenir, sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer de Belém do Pará 

(Asamblea Nacional República del Ecuador, 2018). En 1997 es aprobada la Ley de 

Amparo Laboral de la Mujer, en la que se estableció la obligatoriedad de asignar el 

20% de mujeres en cargos institucionales públicos.  

Una década más tarde, previo al proceso de la Asamblea Constituyente en 

2008, se pudo contar con la participación de un gran número de mujeres en la 

elaboración de la nueva Constitución del Ecuador, donde se alcanzaron hechos 

como: f) Protección especial a víctimas de delitos sexuales y violencia de género, 

no revictimización; g) Erradicación del sexismo y machismo, y prácticas 

discriminatorias (Asamblea Nacional República del Ecuador, 2018).  

 En el Ecuador se ha tipificado 3 tipos de violencia: física, sexual y 

psicológica e incluyó el femicidio como un delito, según el Código Integral Penal del 

Ecuador COIP (COIP, 2013). En consecuencia, la Asamblea Nacional del Ecuador 

el 11 de julio de 2017, resolvió castigar todo tipo de violencia que se ejerza en 

contra de niñas, adolescentes y mujeres del Ecuador. Sin embargo, estas leyes que 

tienen como fin disminuir, erradicar, prevenir o eliminar la violencia hacia la mujer 

en todas sus esferas, no ha sido posible. 
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El Acoso Sexual ocurre cuando las mujeres son objeto de comentarios, 

gestos, o acciones sexuales no deseadas solo por su género. El acoso ocurre en 

diversos lugares tales como buses, lugares públicos, instituciones educativas, 

organizaciones, en casa, ámbito laboral, eventos sociales, y en línea, sostuvo Burn 

(2019).  

La investigación sobre acoso sexual y cómo influye en las actitudes de las 

mujeres es relevante ya que, numerosos estudios confirman que experimentar 

acoso sexual puede causar un daño emocional considerable en la víctima, 

(Fitzgerald & Cortina, 2018). En donde las mujeres, no solo presentan síntomas 

como malestar psicológico, sino también, algún trastorno psicológico como 

trastorno depresivo mayor o trastorno de estrés post traumático. El malestar 

psicológico puede aumentar cuando se suman diversas formas de acoso como el 

sexual callejero y el tipo de raza de la mujer (Buchanan et al., 2008). 

 El acoso sexual para la víctima representa un factor de riesgo por la 

preocupación que produce sobre su cuerpo, peso/forma, visión corporal negativa e 

incluso desórdenes alimenticios (Buchanan et al., 2013). Además, puede reducir la 

sensación de seguridad sobre si misma (Donnelly & Calogero, 2018).  

 Incluso, el acoso puede interferir de forma intencional o no, tanto como en 

el rendimiento o aspiraciones que tenga una mujer a lo largo de su vida creando un 

entorno hostil, abusivo, intimidatorio, que lleva a la víctima a tener problemas de 

confianza para desarrollarse de manera natural en su vida (Jacobson & Eaton, 

2018). La preocupación sobre el acoso sexual en sus diferentes esferas es de 
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relevancia porque a menudo es un síntoma y una causa de desigualdades sociales 

(McLaughlin et al., 2012).  

 Existe un modelo de 3 elementos de acoso sexual planteado por Fitzgerald 

el cual está compuesto de los siguientes enunciados: el acoso por razón de sexo, 

atención sexual no deseada y la coacción sexual (Glomb et al., 1997). Estos tres 

subtipos muestran estabilidad a través del tiempo, la cultura y el entorno (Holland 

& Cortina, 2016).  

El acoso por razón de sexo se basa en los comportamientos verbales y no 

verbales con tono grotesco y transmiten actitudes insultantes, hostiles y 

degradantes sobre el propio género. Los gestos sexuales obscenos, la exhibición 

de imágenes o el envío de estas a través de mensajes de texto, así como, el 

lenguaje, bromas o comentarios sexistas (Glomb et al., 1997).  

 Con respecto a la atención sexual no deseada este incluye hacer 

comentarios negativos o positivos del cuerpo de una mujer, miradas lascivas, 

difundir rumores sexuales de una persona, compartir imágenes sexuales por redes 

sociales. Se consideran atención sexual no deseada también a tocamientos no 

deseados, como pellizcar, manosear o rozar de manera predeterminada a una 

mujer, no dejar transitar libremente a la mujer en la calle, perseguirla de forma 

sexual, insinuaciones sin el consentimiento como pedirles besos, citas e inclusive 

sexo y, el intento de violación o el hecho como tal (Glomb et al., 1997).  

Finalmente, la coacción sexual se refiere a la exigencia de contacto sexual 

o de favores sexuales como condicionamiento para recibir a cambio beneficios 

como ascenso laboral, asistencia en instituciones, una buena evaluación de un 
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instructor de autos, calificación de rendimiento, ceder el puesto en el bus, no agredir 

tu integridad. Por lo que esta dimensión de acoso es considerada la más grave y, 

a su vez, la que puede generar estrés o traumas altamente perjudiciales para el 

bienestar de la víctima (Sojo et al., 2016). 

Planteamiento del Problema  

 

“Greta” – nombre ficticio que utiliza para no relevar su identidad, cuenta que 

ha tenido que pasar por experiencias de acoso sexual desde los 11 años, cuando 

– regresaba a su casa – un hombre le gritó “mamacita” y además le hizo referencia 

a una posición sexual que quería realizar.  

Greta las califica como traumantes, ya que la han llevado a reconsiderar 

ciertas cosas que realiza en su vida diaria, entre esas, su forma de vestir. “Me sentí 

culpable así que comencé a vestirme con faldas que me llegaban hasta los talones 

y buzos que me cubrían por completo.” Fue una forma de protegerse y esperando 

que el acoso se detuviera, pero no, por lo cual comprendió que “no importa la forma 

en que fuera vestida, las cosas no iban a cambiar porque un acosador te va a 

asediar así te vistas como monja. Hasta este día no puedo salir a la calle con total 

tranquilidad” (TOMALÁ, 2021). 

Según, Plan International - Ecuador (Plan Internacional Ecuador, 2021) , 

dentro del Ecuador se registran al día un promedio de 42 denuncias por violación, 

abuso y acoso sexual a niñas y mujeres. 

 El acoso sexual es una de las formas de violencia género más sostenida 

por los hombres. Según la Organización de las Naciones Unidas ONU, el acoso 

sexual incluye formas sin contacto físico, como comentarios sexuales sobre partes 
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del cuerpo o la apariencia de una persona, silbidos, peticiones de favores sexuales, 

miradas sexualmente sugerentes, acecho, y la exposición de los órganos sexuales 

de una persona a otra (ONU MUJERES, 2020). 

 “La violación es una consecuencia extrema del acoso sexual”, sostuvo 

Jewkes (Jewkes, 2016), directora del programa global What Works to Prevent 

Violence Against Women and Girls además mencionó, el acoso sexual forma parte 

de la vida diaria de las mujeres, y se da principalmente en lugares públicos.  

 El acoso sexual se encuentra normalizado por la cultura y sociedad. La 

mayoría de las personas se ríe sobre el tema, incluidas instituciones como la policía 

que suponen deben velar por la seguridad de sus ciudadanos, como consecuencia 

las mujeres no se atreven a denunciar (Senthilingam, 2017). 

 Las mujeres en su día a día sufren de acoso sexual, la cual forma parte de 

los tipos de violencia de género que viven las mujeres. El acoso sexual es un 

fenómeno que conlleva un impacto negativo en la vida de la mujer a corto o largo 

plazo, que incluye depresión, vergüenza, ira, baja autoestima, movilidad restringida 

o reducida, miedo de caminar sola por las calles y ansiedad (Lennox & Jurdi-Hage, 

2017). 

El acoso sexual lo vive la mujer como si su cuerpo fuera parte de un objeto 

sexual para ser utilizado de forma placentera para el sexo masculino. El 31% de 

estudiantes universitarias han reportado que sufrieron de algún tipo de acoso 

sexual casi todos los días y mujeres no universitarias reportan el 29%. Algunas de 

las consecuencias negativas que experimentan asociadas al acoso, son sentir 
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vergüenza de su propio cuerpo, preocupación de inseguridad, culpa, entre otras 

(Davidson et al., 2015). 

Actualmente, cifras proporcionadas por la Fiscalía General del Estado de 

Ecuador, informa que el 15% de casos de acoso sexual escolar que sufren niñas, 

niños, adolescentes y adultos, son denunciados en el país, solo el 3% de los casos 

llegan a etapa de juicio (Torres, 2022). 

Tal como ha sido mencionado en la introducción dentro del Código Orgánico 

Integral Penal del Ecuador COIP (2014), se tipificó tres tipos de violencia: física, 

sexual y psicológica e incluyó el femicidio como un delito. Conforme a la disposición 

constitucional, el Estado es quien debe velar por los derechos y bienestar de la 

mujer con medidas que ayuden a prevenir, eliminar y sancionar toda forma de 

violencia contra la mujer, sin embargo, esto no ha podido alcanzarse por lo cual es 

de gran utilidad la implementación de la nueva Ley donde se articule un Sistema 

Nacional para la Prevención y Erradicación de la Violencia de Género contra las 

mujeres (Asamblea Nacional República del Ecuador, 2018). 

 Esta ley pretende encauzar la acción del Estado en la sensibilización y 

prevención de violencia, bajo el principio de corresponsabilidad. Por lo que, bajo las 

leyes, planes y programas se pretende lograrlo. En la cual se mencionan tres 

componentes para dicha erradicación de la violencia: atención, protección y 

reparación de las mujeres víctimas de cualquier tipo de violencia sexual (Asamblea 

Nacional República del Ecuador, 2018). En el 2018 fue aprobado el Proyecto Ley 

Orgánica Integral para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres. 
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 Pese a esto la violencia física, psicológica o sexual contra niñas, niños, 

adolescentes y mujeres representa una de las principales amenazas para su 

desarrollo integral, ya que sigue estando presente en la sociedad, bajo creencias 

que la normaliza, y que en la mayoría de los casos la dejan impune, donde se pudo 

conocer que en el Ecuador 6 de cada 10 mujeres han manifestado ser víctimas de 

algún tipo de atentado de naturaleza sexual a lo largo de su vida (Arboleda, 2020). 

Como se ha mencionado anteriormente el acoso sexual provoca malestares 

en las mujeres como intranquilidad, falta de seguridad, sensación de peligro, culpa, 

estrés, traumas y en casos más severos trastorno depresivo mayor o estrés post 

traumático, sin embargo, se desconoce como la mujer enfrenta su relación con el 

otro sexo a partir de haber sufrido una situación de acoso y según el tipo de 

situación de acoso (Martínez-Líbano et al., 2022). 

Preguntas científicas  

 

1. ¿Cuáles son las actitudes que sostienen las mujeres universitarias hacia el 

sexo masculino que se genera a partir de diferentes tipos de acoso sexual? 

 

2. ¿Qué percepción psicosocial tienen las mujeres estudiantes sobre el acoso 

sexual? 

 

3. ¿Cuál es el nivel de acoso sexual de acuerdo con el componente 

exhibicionismo, expresivo, persecución, físico y verbal? 
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Objetivo General  

 

Determinar la influencia que tiene el acoso sexual en la actitud de las 

mujeres universitarias hacia los hombres y así lograr reconocer los factores propios 

en las mujeres que generan como forma de adaptación frente a la desigualdad de 

género para su desarrollo integral. 

Objetivos específicos  

 

1. Identificar las actitudes de las mujeres de una universidad del cantón 

Samborondón hacia el sexo masculino.  

2. Determinar los niveles de acoso sexual recibido y su percepción por parte 

de mujeres de una universidad del cantón Samborondón por medio del 

componente exhibicionismo, expresivo, persecución, físico y verbal.  

3. Identificar la relación del acoso sexual en las mujeres de una universidad del 

cantón Samborondón con respecto a su actitud frente al sexo masculino. 

Justificación  
 

     Debido a los antecedentes expuestos, la presente investigación analiza como 

las mujeres que han experimentado diferentes grados de acoso sexual muestran 

un cambio en su comportamiento frente al sexo masculino. Como se ha 

mencionado anteriormente, el acoso es una de las formas de violencia de género 

más sostenida por los hombres e incluye formas sin contacto físico, como 

comentarios sexuales sobre partes del cuerpo o la apariencia de una persona, 

silbidos, peticiones de favores sexuales, miradas sexualmente sugerentes, acecho, 

y la exposición de los órganos sexuales de una persona a otra ONU MUJERES 
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(2020). El acceso limitado a investigaciones referentes a los cambios que ocurren 

en la mujer frente a los hombres y a las leyes que protejan y/o amparen a las 

mujeres hace que las organizaciones sin fines de lucro sean quienes les dan voz a 

estas mujeres, ya que no cuentan con un sistema eficiente por parte del Estado que 

elimine, disminuya o erradique el acoso sexual como parte de la violencia de 

género, lo cual se ha visto evidenciado en el número de denuncias que han sido 

llevada a su etapa final. El presente estudio permitirá comprender mejor la 

problemática mencionada para así mejorar las leyes existentes e implementar 

nuevas estrategias públicas que funcionen como herramientas para afrontar la 

situación desde una perspectiva diferente y disminuir los niveles de inequidad e 

injusticia. 
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Violencia 

  

Las Naciones Unidas (United Nations, 2010) sostiene que la violencia contra 

la mujer es cualquier acción que tenga como resultado o pueda tener como 

resultado una consecuencia física, sexual o psicológica. Incluidas las amenazas, la 

coacción o privación ilegítima de libertad, incluso si ocurre en la vida pública o 

privada.  

Violencia de género 

 

Al mismo tiempo es oportuno mencionar la definición de violencia de género 

para abordar de manera más concreta el acoso sexual siendo una variable dentro 

del término. La violencia de género trata de cualquier acto hacia una persona o 

grupo de personas debido a su género que resulte dañino. Su origen esta dado por 

la desigualdad de género, abuso de poder o existencia de formas dañinas. El 

término es utilizado para resaltar el hecho de que las diferencias estructurales de 

poder basadas en el género ponen en situación de riesgo frente a múltiples formas 

de violencia a mujeres y niñas.  

Según (Fríes & Hurtado, 2010) el mayor índice de violencia contra la mujer 

en América Latina se da en Perú con 40,8%. Luego Colombia con un 39% y en 

tercer lugar se encuentra Chile con 24,6%.  

A continuación, se mencionan los tipos de violencia más comunes que sufren 

las mujeres como violencia contra mujeres y niñas en ámbito privado siendo una 

de las formas más experimentadas de violencia hacia la mujer a nivel mundial 

(World Health Organization, 2013). También se encuentra la violencia económica 
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como dependencia financiera de otra persona. Luego la violencia psicológica 

basada en generar miedo a través de la intimidación o amenaza de daño. 

Por otra parte, la violencia física intenta o logra causar daño a una persona, 

es decir, cualquier tipo de fuerza física que se ejerza sobre la mujer, en el Ecuador 

a nivel nacional el 35.4% de mujeres ha vivido este tipo de violencia (INEC, 2019). 

Y por último la violencia sexual siendo la manifestación de desigualdad y dominio 

(Gil, 2015), teniendo un porcentaje de 32.7% dentro del Ecuador (INEC, 2019).  

 El presente estudio va a hondar en esta última variable de violencia sexual 

para lograr una aproximación al acoso sexual.  

La violencia sexual comprende cualquier acto con connotación sexual 

cometido contra la voluntad de otra persona, ya sea que no haya dado su 

consentimiento o no pueda hacerlo por su edad, padecer una enfermedad mental 

o estar gravemente inconsciente o intoxicada por efecto de alcohol o drogas 

(Cavalcante Carvalho, 2018).  

Acoso Sexual  

 

Como enunciado principal está el acoso sexual que engloba el contacto 

físico no consentido, tales como, tocamientos de índole sexual, agarrar, pellizcar a 

otra persona. Dentro de este podemos encontrar otros tipos de violencia no física, 

como silbidos, abucheos, comentarios sexuales sobre el cuerpo o el aspecto de 

una mujer, la solicitud de favores sexuales, miradas sexualmente sugerentes, 

acecho o exhibición de órganos sexuales (Agardh et al., 2022).  

Continuando, la violación es interpretada como penetración vaginal, anal u 

oral no consensuada, utilizando alguna parte del cuerpo u objeto. Puede ser alguien 
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conocido o no por la víctima, darse dentro del matrimonio y de una relación de 

pareja (Mitchell, 2010). Igualmente, la violación correctiva es una forma de violación 

originada contra una persona por su orientación sexual o su identidad de género. 

Así como la cultura de la violación se da gracias a que el entorno social 

permite normalizar y justificar la violencia sexual. Originado por el patriarcado y se 

alimenta de las desigualdades (Hernández Briceño, 2020). Por otro lado, la trata de 

personas es la obtención explotación de personas usando medios como la fuerza, 

fraude, coacción o engaño (Cano, 2019).  

La mutilación genital femenina está compuesta por procedimientos 

orientados a alterar de manera intencionada o causar daños en los órganos 

genitales femeninos sin razones médicas. Se clasificó por primera vez como 

violencia en 1997 por medio de una declaración conjunta de la OMS, UNICEF y el 

UNFPA (Toubia & Izett, 1998).  

El matrimonio infantil se refiere a cualquier matrimonio en el que uno o 

ambos cónyuges sean menor de edad. Es una violación de la Declaración Universal 

de Derechos Humano. Las niñas tienen una probabilidad mayor que los niños de 

casarse siendo menores de 18 años (México, 2012).  

La violencia en línea es un acto de violencia asistido, cometido o agravado 

a través del uso de información tecnológica y las comunicaciones. Considera los 

términos: Ciberacoso, Sexting y Doxing teniendo como relación compartir mensajes 

intimidatorios o amenazantes (Bégin, 2018).  

En tal sentido se debe profundizar sobre el acoso sexual. Dentro de las 

Ciencias Sociales el término acoso sexual es denominado “acoso de género”, 



15 
 

haciendo referencia a comportamientos hostiles, insultos y/o actos degradantes 

que se usan para expresar actitudes ofensivas o insultantes hacia las mujeres 

(Seijo; Novo, 2009). El concepto acoso sexual incluye “atención sexual no 

deseada”, que se refiere a actos sexuales considerados ofensivos y que no son ni 

deseados ni recíprocos. Este tipo de conducta puede manifestarse de forma verbal 

como expresiones, comentarios y chistes con doble sentido (Diehl et al., 2018) y no 

verbales así como miradas donde se examina el cuerpo del otro sexo, tocarse de 

forma provocativa o insistir al otro sexo para obtener una cita (Galdi et al., 2014; 

Seijo; Novo, 2009).  

En resumen, se puede interpretar el termino acoso sexual como un grupo de 

conductas que incluyen expresiones, gestos, palabras, contacto físico no deseado 

o no consentido con connotación sexual. Sin embargo, es necesario resaltar que 

cada mujer puede experimentar o interpretar estas conductas de diferente manera, 

y puede repercutir en contra de la seguridad psicológica y físicas de las mujeres, 

teniendo como resultado un impacto negativo en su vida (Arancibia Garrido et al., 

2017).  

Diversos conceptos de acoso sexual coinciden en que es un comportamiento 

o conducta inadecuada con una connotación sexual. Aunque siendo como la 

mayoría de los constructos psicológicos difíciles de definir en uno solo. Por lo que 

diversos autores tienen opiniones diferentes relacionadas a : a. es necesaria una 

diferencia de poder para que se dé el acoso sexual, b. si es necesario especificar 

un lugar, c. el nivel de importancia que le otorga la víctima al percibir o no el 

comportamiento como problemático, d. si las mujeres son el único sexo acosado, 

e. sí un acto en sí mismo puede considerarse acoso o si son necesarios otros 
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factores, y f. si el comportamiento sexista es un tipo de acoso sexual (O’Donohue 

et al., 1998).  

Fitzgerald, define el acoso sexual como un comportamiento no deseado 

relacionado con el sexo siendo ofensivo y que además amenaza el bienestar de la 

mujer. En donde la valoración del acoso por parte de la mujer está determinada por 

factores de estímulo, factores contextuales, y factores individuales (Fitzgerald, 

1993).  

En definitiva, el acoso sexual es un acto ofensivo que se manifiesta por parte 

del sexo masculino hacia el sexo femenino sin su consentimiento. Teniendo en 

cuenta diversos factores para que esto ocurra y que tendrá un impacto negativo en 

las mujeres según su forma de ser, el contexto o por lo que genere en ella.  

A continuación, se establecerán las diferentes modalidades de acoso sexual. 

Primero tenemos al acoso expresivo. Relacionado con el uso del cuerpo para 

comunicar información que se quiere transmitir por medio de gestos, palabras, 

silbidos, posición corporal, gemidos, sonidos (Vilca & Castro, 2016). Siguiendo con 

el acoso verbal, según (Vilca & Castro, 2016) este tipo de acoso está directamente 

relacionado con los piropos con connotación sexual que reciben las mujeres sin su 

consentimiento, siendo un elemento constitutivo del acoso.  

El acoso físico, el tercer elemento, constituido por tocamientos de partes del 

cuerpo consideradas como erógenas como senos, glúteos, caderas que le dan 

paso al acoso. Considerado como todas las formas intencionales en las que un 

hombre toca el cuerpo de una mujer sin su permiso en un lugar público (López, 

2021).  
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El cuarto elemento conocido como persecución tiene que ver con la 

prolongación del acoso verbal. Consiste en la insistencia del acosador por un 

período de tiempo que sobrepasa la fugacidad del momento, componente 

característico del acoso: el indicio más evidente de que está sucediendo una 

persecución es la insistencia verbal,  además de sostener la cercanía física por 

parte del acosador (Vilca & Castro, 2016).  

Al mismo tiempo se considera el exhibicionismo como la exposición de los 

genitales frecuentemente del sexo masculino frente a mujeres conocidas o 

desconocidas que transitan por las calles, espacios públicos o que viajan en 

transportes masivos (López, 2021).  

Tipos de acoso según el contexto: laboral, académico o público 

 

Dentro del espacio público se encuentran el piropo y el halago. Para poder 

hablar sobre el piropo es necesario agregar la definición de halago para su correcta 

diferenciación. El halago es de mutuo conocimiento entre ambas partes y existiendo 

una respuesta de quien lo recibe (Ríos, 2014). El piropo tiene como factor común 

espacios públicos y el anonimato. El halago o  también conocido como cumplido se 

refiere al acto de elogiar, dar muestras de afecto que se consideren gratas (Medina, 

2013).  

Mientras que el acoso sexual laboral es una forma de violencia que conlleva 

desigualdad y discriminación tanto al sexo masculino como femenino en las 

organizaciones laborales, generando un ambiente intimidatorio, discrepante, 

degradante así como un ambiente laboral humillante para las personas que 

conforman una institución (Cortina & Areguin, 2021). 
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Acerca del acoso sexual en instituciones, el acoso sexual universitario 

estaba basado en acciones tanto verbales como no verbales y físicas dentro de un 

marco donde el hombre intenta reflejar su relación de poder, jerarquía en un 

ambiente académico. Donde se realizan actos como comentarios, miradas, sonidos 

y chantajes con connotación sexual no consensuados y que están directamente 

relacionados con la obtención de logros académicos y en el desarrollo de los/las 

estudiantes dentro de su carrera (Echeverría et al., 2017).  

Dentro de los factores que caracterizan el acoso sexual encontramos como 

primer elemento la relación de poder. El acoso sexual es una forma de violencia 

basada en el género, este se da dentro de un contexto patriarcal que se constituye 

en el dominio sobre las mujeres y que engloba un conjunto de violencias que están 

dirigidas a su libertad e integridad.  

Según Martínez, el acoso es igual a una pulsión sexual comprendida como 

una construcción subjetiva que los hombres realizan sobre la masculinidad, basado 

en su perspectiva (V, 2002).  

Benalcázar sostiene que la violencia esta más relacionada a un ejercicio de 

poder, más que de placer o deseo (López, 2021). Puesto que el acoso se da dentro 

de un marco de relación de poder que viene sucediendo desde varios años atrás 

entre mujeres y hombres, y que en la mayoría de las ocasiones esta naturalizado o 

se percibe como propio del sexo masculino ya que sucede dentro de una relación 

de jerarquía formal, como lo es en el ámbito universitario o laboral.  

Poniendo al sexo femenino como objeto de deseo y al hombre como un 

sujeto de deseo por lo tanto dueño del espacio donde se da el acoso sexual. 
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Sosteniendo Maffía, que los cuerpos que transitan por la calle están disponibles, y 

si estos manifiestan señales de lo contrario significa que son cuerpos abordables 

sin permiso por el simple hecho de estar. Abordables simbólica y físicamente, con 

piropos o hasta manoseos, considerando a la mujer como presa y al hombre en 

situación de dominio (Faus-Bertomeu & Gómez-Redondo, 2017).  

Así, la relación de poder se evidencia en la dinámica en el cual se origina el 

acoso culturalmente, en otras palabras, el hombre como parte activa al ser el emisor 

del mensaje y la mujer siendo la parte pasiva al ser la oyente. Poniendo a manifiesto 

la diferencia de poder que existe entre ambos sexos (Ledezma, 2017). Del mismo 

modo, (Pérez Ripossio, 2020) afirma que en ámbito social esta naturalizado que un 

hombre exprese su interés afectivo y sexual a las mujeres.  

En segundo lugar, la interacción. El acoso sexual se da por medio de la 

interacción entre hombre y mujer, al existir una comunicación entre ambos pero 

esta puede estar acompañada de rechazo por medio de la mujer al ser considerada 

de desagrado o de agrado al ser aceptada por la mujer (López, 2021). (Gaytán 

Sánchez, 2007), define a la interacción como una interacción focalizada, es decir, 

al existir la iniciativa del emisor, el oyente que recibe el comentario o mirada autoriza 

o rechaza por medio de alguna señal, emitida por su voz u ojos dicha interacción. 

Por ende, se puede interpretar la respuesta, el silencio o la indiferencia como una 

forma de voluntad, sea de consentimiento o disgusto.  

Por otro lado, se debe abarcar el termino connotación sexual. El acoso, en 

ciertas ocasiones no tiene como objetivo final la posesión sexual, sino una 

afirmación de poder o dominación del sexo masculino (Mori Sánchez, 2021). No 
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obstante, la sexualidad es utilizada como un medio para la reafirmación del rol de 

sujeto sexual del hombre frente al del objeto sexual con el que se asocia al sexo 

femenino. En consecuencia, el silbido o comentarios pueden considerarse practicas 

verbales y no verbales fundados en el sexo.  

Además, hay que resaltar el consentimiento como factor protagónico. El 

acoso es considerado como una acción con connotación sexual no recíproca 

(Garzón, 2006). Mientras otro autor, sostiene que la reciprocidad está en el nivel de 

la reacción que se genera en la mujer que fue violentada. En consecuencia, el 

acoso sexual es considerado un tipo de interacción, donde se mantiene un 

intercambio de voluntades, por una parte, del acosador que es el emisor del 

comentario, silbido o gesto y por otra parte de la persona acosada que es la 

receptora del mensaje y quien puede responder con indiferencia, sumisión o 

denunciar. Por lo que cualquier reacción frente al acoso, es considerado una forma 

de reciprocidad sin importar que la respuesta sea de aprobación o desaprobación 

(Gaytan Sánchez, 2009).  

Posteriormente citamos el espacio público. Este tipo de acoso se da 

generalmente en lugares públicos como calles, centros comerciales, transportes 

públicos, parques, entre otros. El espacio público está asociado al lugar donde se 

toman decisiones política mientras que el espacio privado es donde se realizan 

decisiones sobre el bienestar del hogar y la familia (López, 2021). 

Finalmente, el anonimato. Es una cualidad que lo hace particular, mientras 

que es necesario que exista una interacción casual según el espacio en el que se 
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desarrolla. Siendo un factor que sostiene los sentimientos de inseguridad y temor 

al ser un evento que se da de manera aleatoria (Gaytán Sánchez, 2007). 

Modelos de acoso sexual  

 

Diferentes autores utilizan 5 modelos para describir por qué existe el acoso 

sexual. Estos modelos son (a) El modelo natural/biológico, (b) el modelo 

organizativo, (c) el modelo sociocultural, (d) el modelo de factores situacionales e 

individuales, y (e) el modelo de cuatro factores (O’Donohue et al., 1998).  

Tangri, Burt y Johnson explican el primer modelo natural/biológico, el cual 

sugiere que el acoso es un resultado natural del impulso sexual masculino y de la 

atracción hacia el sexo femenino (Studd & Gattiker, 1991).  

El modelo organizativo sugiere que la jerarquía y las relaciones de autoridad 

promueven o crean oportunidades para que los hombres obtengan gratificación 

sexual a través del acoso (O’Donohue et al., 1998). Las mujeres al tener menor 

rango en la jerarquía de poder están expuestas mayormente a sufrir acoso sexual.  

El modelo sociocultural, menciona que el acoso sexual es el reflejo de un 

sistema patriarcal en el que las creencias sociales aprueban el dominio masculino. 

Por ende, la sociedad crea la mentalidad de las mujeres orientadas a ser pasivas, 

evitar conflictos, desconfiar de su propio juicio, a ser sexualmente atractivas para 

los hombres. Entonces se puede interpretar que el acoso sexual funciona para 

sostener el dominio masculino de forma económica y ocupacional (O’Donohue 

et al., 1998).  

Tanto el factor situacional como el individual son factores influyentes en la 

incidencia del acoso sexual. Es decir, el acoso es más propenso a suceder en 
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situaciones donde el acosador se siente más seguro de realizarlo. Los factores 

individuales vinculados en este modelo son los esquemas cognitivos con relación 

a la sexualidad y la dominación social. Considerando no solo el entorno como un 

mecanismo para que suceda, sino también las características individuales de la 

persona que lo ejerce.  

El último elemento combina aspectos relevantes de los modelos 

mencionados anteriormente. Se basa en el supuesto de que el acoso debe 

agruparse en 4 condiciones previas para que suceda: motivación del acosador, que 

el acosador actúe según su motivación, no considerar los factores externos, y 

conocer que puede ser superior a su víctima potencial (O’Donohue et al., 1998).  

Prevalencia del acoso sexual por razón género 

 

Diferentes trabajos teóricos sostienen que el acoso sexual es una expresión 

de poder y dominación. De modo que, los hombres son más propensos a acosar 

sexualmente tanto a las mujeres como a los hombres (Magley et al., 1999). A pesar 

de ello el acoso sexual es cometido con mayor frecuencia por hombres contra 

mujeres (Holland & Cortina, 2016).  

El acoso sexual tiende a reforzar la jerarquía de género existente que 

privilegia a los hombres (Berdahl, 2007). Estudios experimentales demuestran que 

los hombres son más propensos a acosar sexualmente cuando se sienten 

amenazados por las mujeres; más aún cuando estas muestran actitudes feministas 

en vez de las tradicionales como ser sumisas (Hitlan et al., 2009). 

En consecuencia, varias investigaciones sostienen que las experiencias del 

acoso sexual son subjetivas tanto para los hombres como las mujeres. En otras 
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palabras, cuando las mujeres y los hombres experimentan acoso, las mujeres 

sienten ansiedad y consideran estas actitudes o comportamientos como 

amenazantes, mientras que los hombres evalúan el acoso como algo divertido o 

incluso halagador (Berdahl, 2007). En definitiva las mujeres experimentan una 

pérdida de bienestar y la presencia de estrés significativo al ser acosadas por el 

simple hecho de serlo (Holland & Cortina, 2016). 

Influencias contextuales en el acoso sexual  

 

En el campo de las ciencias sociales se han realizado numerosas 

investigaciones que han explorado como los factores contextuales tiene un papel 

importante en la prevalencia del acoso sexual. Entre los factores más relevantes 

encontramos: el poder y cultura. (Holland & Cortina, 2016). 

El poder este asociado a la forma en que el hombre siente que puede ejercer 

control sobre su víctima. Las mujeres más vulnerables son las más propensas a 

sufrir con mayor frecuencia de acoso (McLaughlin et al., 2012). Así mismo, estudios 

han establecido correlaciones entre poder/estatus y la percepción de que el acoso 

fue perturbador, estresante, grave, amenazador (Langhout et al., 2005).   

El poder sociocultural influye directamente en los actos de acoso por 

ejemplo, la posición dominante del hombre sobre la mujer y el poder 

interpersonal/personal por ejemplo, el acceso a recursos influyen en el acoso 

sexual (Cleveland & Kerst, 1993). Artículos mencionan que las experiencias de 

acoso sexual varían según el tipo de cultura.  

En la cultura asiática el sistema patriarcado pretende disuadir a las mujeres 

de denunciar el acoso sexual, sosteniendo que así evitarían la vergüenza de que 
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las personas conozcan del tema (Barrett, 2004). Por otro lado (Luthar & Luthar, 

2002) mencionan que las diferencias de los valores influyen en la probabilidad de 

que los hombres acosen sexualmente. Es decir, es más probable que lo hagan en 

sociedades con bajo individualismo, diferencias de poder y alta masculinidad 

cultural.  

Percepción de las relaciones interpersonales entre hombre y mujer que 

influyen en el acoso sexual 
 

Las definiciones de acoso sexual coinciden en que se relaciona como una 

experiencia psicológica sustentada en un comportamiento sexual no deseado, 

amenazante, ofensivo, que tiene lugar en el contexto público, laboral, privado 

(Cantisano et al., 2008). La causa está relacionada con los roles asignados a 

hombres y mujeres, a un mecanismo de subordinación y control de las mujeres por 

parte del sexo masculino, más que con una forma de expresión del deseo sexual 

de los hombres (Hersch, 2011).  

Dos de cada tres mujeres han sufrido de acoso sexual, aunque no todos los 

casos han sido tomados como tal por lo que es necesario que los casos de acoso 

sean percibidos como lo que son una forma de violencia contra la mujer (Pina et al., 

2009).  

Las percepciones sobre el acoso sexual están ligadas a múltiples factores 

como género, contexto, ideología y hasta la relación que existe entre la conducta 

del acosador y la persona acosada. En cuanto al género, las mujeres perciben en 

mayor relación a los hombres las situaciones de acoso, así como interpretan de 

forma negativa las consecuencias derivadas de la situación (Herrera, Expósito, 

2013).  
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Una de las condiciones que favorecen a que se de acoso es la proporción 

de mujeres en relación a los hombres que se da dentro de cualquier contexto como 

en el laboral, académico o interpersonal, dando paso a cierto tipo de conductas por 

parte del sexo masculino (Willness et al., 2007). Dando a entender que existe una 

mayor tolerancia al acoso dentro de estos contextos ya que no son interpretados 

como tal. 

Consecuencias del acoso sexual  

 

Las mujeres al estar en una situación de acoso sexual, el gran número de 

ellas puede manifestar consecuencias emocionales como miedo, invalidadas, 

inseguras y vulnerables. Sienten temor de que la situación pueda repetirse. Así 

mismo, las mujeres que han experimentado acoso coinciden en que les genera 

vergüenza, impotencia y enojo. Ya que sienten que no pueden hacer nada en contra 

de la situación. Por último, algunas mujeres sostienen que se quedan en estado de 

shock y no pueden pedir ayuda (Basulto et al., 2020).  

Existen distintas investigaciones que relacionan sufrir acoso sexual con 

ansiedad y depresión, como resultado de la objetivación que viven las mujeres a 

través de comentarios vulgares sobre su cuerpo (Martínez-Líbano et al., 2022). 

También se menciona que existe reducción de la calidad de sueño, baja 

autoestima, angustia emocional sosteniendo o contribuyendo a los factores 

mencionados anteriormente como ansiedad, depresión y trastornos de estrés post 

traumático. (Kennedy & Prock, 2018).  

La autoestima de las mujeres ejerce un gran poder en la interpretación del 

acoso sexual, de modo que las mujeres con menor autoestima se sienten culpables 
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por la experiencia que las que tienen mayor autoestima involucrando el ámbito 

cognitivo (Jirek & Saunders, 2018).  Además, las consecuencias conductuales que 

pueden presentar las mujeres son cambio de vestimenta, cambiar rutas, cambiar el 

sistema de movilización, perdida de autonomía, entre otros (Arana, 2022). 

También debe tomarse a consideración el efecto a largo plazo que puede 

generar en la persona violentada y es que en términos cognitivos la mujer siente 

miedo a la violación y a victimización, ansiedad en lugares con hombres (Lennox & 

Jurdi-Hage, 2017).  

Tabla 6. Medidas del Nivel de Estrés ante el uso de estrategias de evitación y 

autoprotección (Ramírez, 2014).  

 

Con los expuesto anteriormente pasaremos a introducir la variable actitud 

con su definición, composición y demás para comprender de mejor forma como el 

acoso sexual puede influir en las actitudes de las mujeres hacia el sexo masculino.  

Una definición clásica de actitud es la establecida por Gordon Allport, 

considerándola: “un estado de disposición mental y nerviosa, organizado mediante 

la experiencia, que ejerce un influjo directivo dinámico en la respuesta del individuo 

a toda clase de objetos y situaciones” (Allport, 1929). Es decir, la actitud puede 

interpretarse como una disposición previa, siendo una respuesta conductual frente 

a algún estímulo social.  
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Dentro de la Psicología de las actitudes se menciona que la actitud es una 

tendencia psicológica del individuo que se expresa mediante la evaluación 

determinada con cierto grado de negatividad o positividad (Eagly & Chaiken, 2007). 

En otras palabras, la actitud se ve definida por el individuo cuando interpreta la 

situación como positiva o negativa para dar paso a una respuesta.  

Según (Maxwell, 2007) la actitud es un sentimiento interior expresado a 

través del comportamiento. Por lo que esta influye directamente en como 

percibimos las situaciones y como representan un papel fundamental en nuestro 

comportamiento como respuesta frente al suceso.  

Teorías clásicas de la Formación de las Actitudes  

 

Las teorías clásicas sostienen que la actitud es aprendida de la misma forma 

que otras respuestas (Ubillos et al., 2004). Estas respuestas actitudinales se 

reforzaban por procesos de condicionamiento clásico e instrumental.  

El condicionamiento clásico está vinculado al psicólogo Ivan Pavlov, y se 

refiere a la forma de aprendizaje de un individuo mediante un estímulo neutral. En 

un principio no evoca respuestas específicas en la persona, pero termina por 

evocarlas gracias a sus asociaciones repetidas con otro estímulo incondicionado 

(Gilbert et al., 1998). Así mismo, diferentes autores coinciden en que la formación 

de las actitudes se daba por un proceso de condicionamiento clásico y que podían 

llegar a afectar a respuestas comportamentales posteriores (Ubillos et al., 2004).  

En otras palabras, la actitud que tome cierta persona depende del contexto 

en que se desarrollen para así dar una respuesta. Por ejemplo, un cantante que en 

sus inicios cantaba canciones de reggaetón luego comience a cantar baladas pop 
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siendo del agrado de la persona, termina por generar una actitud positiva hacia el 

cantante.  

Mientras que el condicionamiento instrumental u operante está orientado al 

fortalecimiento de herramientas que ayuden al individuo a obtener respuestas con 

resultados positivos o ayudan a eludir los negativos (Touretzky & Saksida, 1997). 

Ya que esto puede ayudar a incrementar una actitud positiva en el sujeto frente al 

acontecimiento.  

Actitudes y otros Constructos Representacionales 

 

Actitudes y valores. Las actitudes pueden organizarse en estructuras 

conocidas como sistema de valores La actitud puede ser considerada como la 

evaluación de un objeto social. Los valores son considerados abstractos (Zubieta, 

2005). Además, se entienden como propiedades de la realidad que no son 

subjetivos ni objetivos, sino, que ocurren por la interacción cultural (Gómez 

Redondo, 2012). 

Actitudes y opiniones. Desde el aspecto cognitivo existe una similitud entre 

ambos constructos. Las opiniones son verbalizaciones de las actitudes. También 

se debe resaltar que las opiniones son respuestas puntuales y específicas, mientras 

que las actitudes son genéricas (Ubillos et al., 2004).  

Actitudes y creencias. Las creencias son conocimientos que tienen los 

individuos sobre un objeto actitudinal. La diferencia entre ambos radica en que a 

pesar de ambos pertenecer a la dimensión cognitiva, las actitudes son fenómenos 

netamente afectivos (Fishbein & Raven, 1962).  
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Actitudes y hábitos. La relación entre ambas consiste en que son fenómenos 

aprendidos y estables. Los hábitos son patrones de conductas parte de la rutina de 

una persona de forma inconsciente (Mazar & Wood, 2018). Mientras que las 

actitudes son orientaciones de acción en su mayoría de forma consciente (Ubillos 

et al., 2004; Zubieta, 2005).  

Funciones de las actitudes 

 

Teorías clásicas han planteado que las actitudes cumplen funciones, es 

decir, satisfacen necesidades psicológicas. Según (Katz, 1960) estas funciones son 

cuatro: 

a. La función instrumental, utilitaria o adaptativa. Se basa en que el sujeto 

intenta maximizar las recompensas y minimizar los castigos, generando así 

actitudes positivas hacia personas u objetos que están asociados con la 

satisfacción de sus necesidades, y en consecuencia actitudes negativas 

para las personas u objetos que estén asociados a la frustración de esas 

necesidades (Ubillos et al., 2004).   

b. La función defensiva. Son las actitudes que tienden a proteger en el sujeto 

cierta imagen de sí mismo o sobre su entorno y que se ve en riesgo por 

hechos que no concuerdan con la misma. Su origen se da por inseguridades 

y conflictos internos. A corto plazo, las actitudes defensivas pueden ser 

instrumentales ya que son una forma de disminuir la tensión, mientras que a 

largo plazo pueden perjudicar la adaptación normal de la persona 

(Torregrosa, 1968). 
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c. La función expresiva o comunicativa. Se centra en que el individuo no solo 

presenta una actitud de defensa o maximizar las recompensas del entorno, 

sino de exponer sus propios valores o creencias. De esta forma la persona 

comunica a los demás la imagen que tiene de si mismo o que quiere lograr 

(Zubieta, 2005). 

d. La función cognoscitiva. Este tipo de actitudes permiten al individuo obtener 

una visión más o menos organizada de su mundo. El ser humano tiene como 

necesidad dar un sentido a su experiencia y/o de encajar dentro de lo que 

ocurre en su entorno. Psicológicamente, la función es similar: ordenar con 

sentido los datos de la experiencia (Katz, 1960). 

Estructuras de las Actitudes: Los Modelos 

 

Con respecto al modelo Tridimensional este sostiene que las actitudes está 

compuesta por tres componentes: a) el cognitivo; b) el afectivo; c) el conativo-

conductual (Chaiken & Stangor, 1987). El componente cognitivo hace referencia a 

la forma en que es percibido el objeto actitudinal, es decir, el conjunto de creencias 

y opiniones que el individuo tiene sobre el objeto de actitud y la información que se 

tiene (Echabe et al., 1988). Mientras que el componente afectivo se lo define como 

los sentimientos de agrado o desagrado que se tiene hacia el objeto (Greenwald 

et al., 2013). Y el componente conativo se basa en las tendencias, intenciones o 

disposiciones conductuales ante el objeto de actitud (Breckler, 1984). 

El modelo bidimensional sostiene que la actitud consta de un componente 

afectivo y un componente cognitivo. Y el modelo unidimensional resalta el carácter 
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evaluativo de la actitud. Por lo que la actitud será sinónimo de simpatía-apatía, 

aproximación-rechazo hacia el objeto actitudinal (Ubillos et al., 2004).  

El sexismo etimológicamente significa actitudes en función del sexo. El 

estudio de las actitudes hacia las mujeres se ha vinculado de forma absoluta ya 

que estas son las que sufren las consecuencias discriminatorias de la jerarquía de 

roles impuesta a los sexos (Castro et al., 2009). 

Aportes de Glick & Fiske (1997) argumentan desde la conceptualización de 

Allport, propuesta como una actitud de antipatía, y por tanto con un tono afectivo 

negativo, el sexismo es considerado un reflejo de la hostilidad de los hombres hacia 

las mujeres. El sexismo moderno presenta una serie de sentimientos 

subjetivamente positivos hacia las mujeres combinado con una visión negativa.  

A este sexismo moderno Glick y Fiske lo definen como un sexismo 

ambivalente y multidimensional que abarca dos tipos de actitudes: sexismo hostil y 

sexismo benevolente. El elemento hostil tiene una carga afectiva negativa, 

considerado como un prejuicio hacia las mujeres que las coloca en una situación 

de inferioridad con respecto a los hombres (Glick & Fiske, 2001).  

Sin embargo, junto al elemento hostil se encuentra el componente con tono 

afectivo positivo, el sexismo benevolente. Compuesto por tres subescalas: el 

paternalismo protector: que considera que el hombre debe cuidar y proteger a la 

mujer; la diferenciación de género complementaria: donde sostiene que las 

características femeninas son complementarias a las características de los 

hombres; y la intimidad heterosexual: que parte del reconocimiento de la 

dependencia que los hombres tienen de las mujeres (Castro et al., 2009). 
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Segunda Parte: 

Método de Investigación 
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Metodología 

 

El proyecto de investigación fue explicativo ya que se trató de conocer o 

identificar los cambios que se dan en las actitudes de la mujer al experimentar 

acoso sexual. Este alcance busca encontrar las razones o causas por las cuales 

surgen ciertos fenómenos. Su objetivo es explicar por qué ocurre un fenómeno y 

en las condiciones que permiten que se de éste (Rivero, 2008).  

La metodología de la investigación fue cuantitativa. Se emplearon 

instrumentos de recolección de información como las encuestas. El enfoque 

cuantitativo utiliza como base de investigación las mediciones numéricas, usa la 

observación del proceso en forma de recolección de datos para luego analizarlos 

para lograr responder sus preguntas de investigación (Cortés & León, 2004). 

Encuesta sociodemográfica. Por medio de este instrumento se obtuvieron datos 

sobre edad, género, orientación sexual, semestre y sexo.  

El diseño de investigación fue transversal ex post facto. Transversal porque 

se da en un determinado periodo de tiempo. Para Huaire Inacio, su objetivo es 

describir variables y analizar su incidencia e interrelación en un momento dado 

(2013). Y, ex post facto ya que pretende establecer relaciones de causa y efecto, 

cuando éste ya ha ocurrido por lo tanto la causa se ubica en el pasado (Tamayo, 

2004). Fue una muestra no probabilística. 

Participaron en el estudio 147 estudiantes universitarias del cantón 

Samborondón. La edad media fue de 20.24 años (sd= 3.07). El 39.6% de mujeres 
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universitarias se encuentran cursando el tercer semestre. En cuanto a su 

orientación sexual 134 (91.16%) mujeres se consideran heterosexual. 

 Fueron utilizados 2 instrumentos; Un cuestionario para medir las actitudes 

frente al acoso sexual a mujeres universitarias, Escala de Actitudes Sexistas sobre 

el Acoso Sexual callejero en Mujeres (Flores, 2014). Una escala para medir el nivel 

de acoso sexual de acuerdo con el componente exhibicionismo, expresivo, 

persecución, físico y verbal, la Escala de Acoso Sexual Callejero (EASC), diseñada 

por (Pazos, 2017), y, adaptada por (Quispe & Sánchez, 2020) consta de 33 ítems 

que miden 5 dimensiones del acoso sexual callejero. El coeficiente α de Cronbach 

para la validez y confiabilidad fue de (.8.98) del instrumento, acoso expresivo (α= 

.876); exhibicionismo (α= .766); persecuciones (α= .801); acoso físico (α= .834); y 

acoso verbal (α= 6.48), evidenciando estabilidad a través de los resultados; así 

mismo en sus cinco dimensiones.  

Y Escala de Ambivalencia hacia Hombres (AMI) (Glick & Fiske, 1999), en la 

versión española de Lameiras (Fernández et al., 2001), en las cuales se miden las 

actitudes ambivalentes (hostiles y benevolentes hacia hombres). La escala original 

cuenta con 20 items con respuestas tipo Likert que va de 0 totalmente en 

desacuerdo y 5 totalmente de acuerdo. Y la escala reducida compuesta por 12 

ítems de los cuales 6 evalúan las actitudes hostiles hacia los hombres (ítems 

1,2,3,4,5 y 6), y los otros 6 miden la benevolencia hacia hombres (ítems 7,8,9,10,11 

y 12). La fiabilidad de la escala de Hostilidad hacia los hombres obtenida fue de .75 

y en la Actitud Benevolente hacia hombres, fue de .81 (Castro et al., 2009). 

URLOSF 

https://osf.io/7hn6w/?view_only=9c34bd2876ea46f594c6dcfa444dea46 

https://osf.io/7hn6w/?view_only=9c34bd2876ea46f594c6dcfa444dea46
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Tercera Parte: 

Análisis de Resultados 
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Análisis Descriptivo 

 

En la Tabla 1 se presentan los resultados descriptivos del estudio realizado 

utilizando la Escala de Acoso Sexual Callejero y la Escala de Ambivalencia hacia 

Hombres. En los indicadores de acoso sexual callejero se presentan valores de M= 

9.91 (sd= 3.19) en acoso físico, M= 10.21(sd= 3.14) en acoso verbal. M= 31.76 (sd= 

6.70) en acoso expresivo, M= 13.93 (sd= 3.81) en exhibicionismo y M= 11.37 (sd= 

3.72) en persecución. Mientras que, en los factores de ambivalencia hacia hombres 

se evidencian los siguientes valores: para benevolencia hacia hombres se obtuvo 

M=11.48 (sd= 4.58) y hostilidad hacia hombres fue de M= 17.16 (sd= 5.08). A través 

de la asimetría y Kurtosis se evaluó la normalidad multivariada. Los valores se 

mantienen dentro del rango de +-1.5 (Cuadras, 2016), excepto la variable AMI-H 

cuyo valor de Kurtosis es de 1.86. 

Tabla 1   

 Análisis descriptivo.  

 

 
 

Media DS Asimetría Kurtosis Mínimo Máximo 

Acoso Físico 9.91 3.19 -0.235 -0.881 4.000 14.000 
Acoso Verbal 10.21 3.14 0.154 -1.092 5.000 18.000 

Acoso 
Expresivo 

31.76 6.70 0.213 -0.150 14.000 48.000 

Exhibicionismo 13.93 3.81 -0.716 -1.051 7.000 21.000 
Persecución 11.37 3.72 -0.098 -1.059 5.000 19.000 
Benevolencia 11.48 4.58 -0.25 1.09 0.000 28.000 

Hostilidad 17.16 5.08 -1.32 1.86 0.000 29.000 

Nota: DS= desviación estándar.  

 

Consistencia Interna de los instrumentos 
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La consistencia interna de la Escala Acoso Sexual Callejero y Escala de 

Ambivalencia hacia los hombres se obtuvo mediante el uso de α Cronbach y ω 

McDonald's. Como se puede observar en la Tabla 2 los valores obtenidos se 

consideran aceptables puesto que son mayores o iguales a 0.70 (Oviedo; Campo-

Arias, 2008). Los valores más bajos se encuentran en el factor de acoso sexual 

verbal y en el factor de benevolencia en la escala de ambivalencia hacia hombres.  

Tabla 2        

Consistencia interna de los instrumentos 

 

 ω McDonald α Cronbach 

Acoso Físico .91 .85 
Acoso Verbal .79 .75 

Acoso Expresivo .93 .91 
Exhibicionismo .84 .72 

Persecución .93 .93 
AMI-Benevolente .73 .70 

AMI-Hostil .86 .85 

Nota: EASC= Escala Acoso Sexual Callejero. AMI= Escala de Ambivalencia hacia 

Hombres.  

Correlación de Pearson entre los factores analizados 
 

En la Tabla 3 se presenta la correlación de las variables estudiadas por 

medio del coeficiente de Pearson. Con respecto a la edad se encontró una 

correlación fuerte y directa con la variable del semestre que cursa (.678) y tiene una 

correlación inversa con Acoso-Expresivo. Las correlaciones más sólidas se dan 

entre las variables de actitud benevolente y hostil hacia los hombres con la variable 

de acoso persecutorio (.600 - .594). 

Tabla 3    

Correlación de Pearson entre los factores analizados 
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Nota: Los datos resaltados representan una significación de p < .05     

  

Modelo de Regresión Lineal 

 

Para evaluar los datos a continuación se utilizaron dos modelos de regresión 

lineal paso a paso cuyo objetivo es explicar las actitudes del sexo femenino hacia 

el sexo masculino a través de las percepciones de acoso. El 35% de la varianza 

explicativa de las actitudes benevolentes hacia los hombres es determinada por 

acoso persecutorio (f= 81.37; p <.001). El acoso persecutorio, además, explica el 

34% de la varianza de las actitudes hostiles hacia los hombres (f= 79.24; p <.001) 

en la tabla 4 puede observarse el resto del estadístico de los modelos predictivos.  

Tabla 4     

Modelo de Regresión Lineal 

 

Variable 1 2 3 4 5 6 7 8 

1. Edad — 
       

2.  Semestre .678 — 
      

3. Acoso 
Físico 

-0.370 -0.029 — 
     

4. Acoso 
Verbal 

-0.221 .052 .805 — 
    

5. Acoso 
Expresivo 

.104 .155 .417 .609 — 
   

6. 
Exhibicionismo 

-0.496 -0.180 .717 .579 .110 — 
  

7. Persecución  -0.243 .037 .815 .835 .523 .668 — 
 

8. 
Benevolencia 

-0.209 .016 .512 .529 .189 .514 .600 — 

9. Hostilidad -0.204 .101 .548 .529 .463 .405 .594 .526 
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Modelo y 
Predictores 

B D.S Β t P 

Actitudes 
Benevolentes 

     

Intercepto 
 

3.076 
 

0.980 
 

 3.138 
 

0.002 
 

Persecución 
 

0.739 
 

0.082 
 

0.600 
 

9.021 
 

< .001 
 

Actitudes 
Hostiles 

     

Intercepto 
 

7.918 
 

1.092 
 

 7.249 
 

< .001 
 

Persecución 
 

0.813 
 

0.091 
 

0.594 
 

8.902 
 

< .001 
 

Nota: B= no estandarizado, β= estandarizado.  

 

Interpretación de resultados  
 

Dentro del proceso de investigación y recolección de datos se obtuvieron los 

siguientes resultados: el acoso expresivo representa el porcentaje mas alto dentro 

del análisis descriptivo con una M= 31.76. En relación con la consistencia interna 

del estudio el factor acoso verbal como el factor benevolencia representan el valor 

mas bajo. Con respecto a la edad se encontró una correlación directa con el 

semestre que cursa, al mismo tiempo presenta una correlación directa con la 

variable acoso expresivo. Mientras que la correlación mas solida se da entre la 

actitud benevolente y hostil junto con la variable de acoso persecutorio. Y es así 

como el 35% de la varianza explicativa de las actitudes benevolentes hacia el sexo 

masculino esta determinada por el acoso persecutorio y además explica el 34% de 

las actitudes hostiles hacia los hombres.  

En cuanto al primer objetivo, el porcentaje más alto en el cambio en la actitud 

benevolente como hostil esta dado cuando sufren de acoso persecutorio. Con 

relación al segundo objetivo las mujeres presentan el nivel más alto de acoso 
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expresivo con M= 31.75, seguido de exhibicionismo con M=13.93, el acoso 

persecutorio cuenta con M= 11.37, acoso verbal M= 10.21 y por último el acoso 

físico con M=9.91 viendo reflejado la percepción de las 147 mujeres universitarias 

que participaron. En cuanto al último objetivo la relación mas alta se dio en el 

cambio de actitud benevolente cuando experimentan acoso expresivo con valor de 

p= .189. Mientras que el cambio en la actitud hostil tiene mayor relación cuando 

experimentan las universitarias el factor exhibicionismo con valor de p= .405.  

La Escala de Acoso Sexual Callejero fue implementada en una muestra 

similar a la ecuatoriana donde participaron 342 estudiantes mujeres de nivel 

universitario donde se obtuvo como resultado por medio del estadístico de fiabilidad 

de alfa de Cronbach que el acoso expresivo fue el más alto con α= .90 (Pazos & 

Viviana, 2017) coincidiendo con los resultados obtenidos en el presente estudio 

donde la muestra de 147 estudiantes mujeres de nivel universitario resalto el acoso 

expresivo como el más predominante con α= 0.91. Mientras que en la Escala de 

Actitudes Ambivalentes hacia Hombres el factor hostil tiene la fiabilidad más alta 

con (.82), mientras que el factor benevolente alcanzó una fiabilidad más baja (.65) 

(Castro et al., 2009) teniendo una similitud con el estudio realizado donde el factor 

hostil representa el valor mas alto con (.85) y el factor benevolente con menor 

fiabilidad (.70).  

La información recolectada apunta que el acoso expresivo es el que más han 

experimentado las mujeres encuestadas. Donde se llega a considerar como común 

dentro de la sociedad o incluso interpretarse como una forma de galantería aunque 

en realidad lo que los hombres buscan por medio del acoso es una manifestación 

de su hombría (M. Flores, 2019). Así mismo, este tipo de acoso se ve disfrazado 
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en forma de conquista, actos graciosos, halagos, comentarios sutiles, llegando a 

minimizarlo o invisibilizarlo por lo que la víctima toma una posición sumisa en la 

mayoría de casos y hasta el piropo o halago es considerado como reafirmación de 

la belleza de la mujer dejando de considerarlo acoso o violencia (Molina & Torres, 

2019). Además, el acosador, se muestra como seductor para tratar de no ser 

reconocido como tal y así emitir comentarios sobre atributos físicos de la mujer y 

forma de vestirse tratando de ganar confianza por parte de la víctima y no obtener 

una respuesta para así seguir demostrando su poder (Fuentes-Vásquez, 2019). 

 Mientras que el acoso físico se manifiesta con menor porcentaje con 

relación al acoso expresivo. Esto implica cercanía o contacto físico no deseado 

hacia la víctima. Precisamente está ligado a la vulneración de la libertad sexual del 

sexo femenino, haciendo referencia a la libertad de decidir cómo, cuándo, dónde y 

por quién tener esta aproximación física (López, 2021). 

Así mismo se debe tener en cuenta que el semestre que cursan las mujeres 

tienen relación directa con el exhibicionismo, es decir, las mujeres que se 

encuentran en menor semestre demuestran ser mas vulnerables a sufrir este tipo 

de acoso. Y el acoso verbal esta relacionado con la edad de la mujer que lo 

experimenta.  

En base a la informacion recolectada podemos concluir que la Escala de 

Acoso Sexual Callejero, presenta valores aceptables de validez de contenido, así 

como de confiabilidad, por lo cual puede ser utilizada en una población similar. 

Presentando una confiabilidad de (.91) a través del análisis de fiabilidad de α 

Cronbach. Siendo lo más relevante que el 35% de la varianza explicativa de las 



42 
 

actitudes benevolentes hacia el sexo masculino se encuentra determinada por el 

acoso persecutorio y que al mismo tiempo este tipo de acoso explica el cambio del 

34% de las actitudes hostiles hacia los hombres. Por lo tanto, aunque las mujeres 

experimenten diferentes tipos de acoso, en la totalidad de sus casos existirá un 

grado de cambio en su actitud frente al otro sexo.  

Conclusiones 

 

Con respecto al primer objetivo podemos identificar que las actitudes de las 

mujeres frente a los hombres en su mayoría de los casos son hostiles en 

comparación con las benevolentes. Esto puede deberse a la predisposición de la 

mujer a actuar frente a las posibles situaciones de acoso para tratar de evitarlas. 

Considerándolo una forma de defensa puesto que va a existir una menor 

probabilidad de que se presente algún tipo de conducta sexista.  

En cuanto al segundo objetivo las mujeres encuestadas sostienen que el tipo 

de acoso que han recibido en su mayoría es el acoso expresivo en especifico 

silbidos y en menor porcentaje el físico. Esto puede estar influenciado a que los 

hombres buscan que sus victimas sean sumisas, generar algún tipo de empatía 

hacia ellos para que no generen en ellas una respuesta hostil o no sientan que 

están recibiendo acoso como tal.  

El tercer objetivo pudo identificar que existe una correlación directa entre la 

edad y el acoso verbal, es decir, menor edad de la víctima más alta la probabilidad 

de sufrir este tipo de acos. Además, las actitudes benevolentes como las hostiles 

que sostienen las mujeres se encuentran determinadas por el acoso persecutorio. 
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